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TERRORISMOTERRORISMO       DOMÉSTICO

El reino de 
la impunidad

no más aski da
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La violencia contra las 
mujeres está demasia-
do arraigada en nuestra 
sociedad, como para 
que en el ámbito de lo 
privado se sigan consin-
tiendo tantas impunida-
des. “Hay mujeres que 
duermen cada día con 
un terrorista y encima 
se sabe quién es. Sin em-
bargo, nadie hace caso 
cuando hay una muerte 
más. Por mucha ley que 
hagan, en la conciencia 
de la sociedad seguimos 
siendo un objeto y se nos 
trata como tal”, denuncia 
María Méndez Prado, au-
tora del libro Violencia 
doméstica. Se puede 
erradicar.

Fruto de la obser-
vación y del estudio de 

innumerables casos de 
maltrato, este libro no vio 
la luz hasta año y medio 
después de ser escrito. Su 
autora tuvo la esperan-
za de que su publicación 
no fuera necesaria tras la 
aprobación de la Ley Inte-
gral. No fue así y decidió 
denunciar que “quienes 
tienen poder para cam-
biar las cosas y permiten 
que sigamos padeciendo 
unas condenas irrisorias 
que sacan los colores a 
cualquiera”.

La Ley Integral dicta 
que quienes traten a per-
sonas maltratadas deben 
recibir la formación espe-
cífi ca. Sin embargo, María 
Méndez asegura que “los 
juzgados contra la violen-
cia han sido constituidos 

por puntuación de anti-
güedad, no por forma-
ción” algo que resulta in-
efi caz, “porque te puedes 
encontrar con casos que 
cuestionen un maltrato 
dependiendo de la ropa 
que lleve la víctima ante el 
juez o la jueza”, recuerda 
la profesora.

El motivo de que se 
cuestione la efi cacia de 
la Ley Integral contra la 
Violencia es que no está 
contribuyendo a que los 
procedimientos judiciales 
sean más duros para los 
agresores. Las muertes 
por violencia en lo que 
llevamos de año doblan 
proporcionalmente a 
las del año pasado, pese 
a que el número de de-
nuncias sigue creciendo. 

La vanidad, la ira y la codicia son tres de las conductas que des-
trozan y consiguen hacer infeliz a todo ser humano que se lo 
proponga, ya que cada cual es muy libre de elegir controlarse 
o no. Por desgracia, casi medio centenar de personas en el es-
tado español han decidido en lo que va de año no dominar 
sus impulsos violentos ante 47 víctimas, que quebrantaron de 
alguna manera el rol de mujeres, madres, amas de casa, hijas o 
amantes sumisas. Las prefirieron muertas antes que libres y lo 
consiguieron ante la inercia y pasividad que se desprende de las 
respuestas institucionales y de una Ley Integral contra la violen-
cia de género, tan anhelada como ineficaz.

Helena Sancho Jericó
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“Hay que dar seguridad a 
las víctimas cuando inter-
ponen una denuncia, to-
mando las medidas contra 
la persona maltratadora y 
no contra la víctima. La 
muerte  sale muy 
gratuita, porque las 
penas son ridículas. 
A efectos legales, 
que te pegue una 
paliza el marido 
puede equivaler a 
limpiar el jardín de 
la Plaza Moyua y 
eso es muy grave”, 
critica María. En 
estos momentos 
se han propuesto 
28 enmiendas para 
que se revise la Ley 
Integral contra la 
Violencia de Gé-
nero. En ellas se 
exige que existan 
equipos con la for-
mación necesaria 
en los juzgados, 
para que evalúen 
y tasen el grado de 
peligrosidad ante 
una amenaza, ya 
que existen medios 
para estudiarlo. 

La violencia es una 
amenaza que existe para 
todas las mujeres y cada 
nuevo episodio atemoriza 
al colectivo y refuerza la 

superioridad de los hom-
bres. María Méndez, tras 
estudiar los casos de te-
rrorismo doméstico, com-
probó que las conductas 
violentas se contagian 

socialmente. Los modus 
operandi de los agreso-
res se repiten durante un 
período indeterminado, 
tras la aparición de un 
caso de en los medios. In-

cluso con esta nueva ley, 
la profesora piensa que 
“las denuncias muchas 
veces son pasaportes al 
más allá”. Por eso anima 
a las víctimas de malos 

tratos a buscar 
asesoramiento en 
asociaciones hasta 
que las leyes no 
les ofrezcan una 
seguridad real. 

AVICONTE-
DO (Asociación 
Vizcaina Contra 
el Terrorismo Do-
méstico) es una 
de los lugares en 
donde las víctimas 
puedan pedir ayu-
da, desahogarse y 
no se sentirse so-
las, avergonzadas 
o desamparadas 
ante la ley. Des-
de aquí intentan 
resolver los pro-
blemas con los 
servicios gratuitos 
del Ayuntamiento, 
Diputación, etc. 
Por otra parte, 
existe el progra-

ma Amikeco, una terapia 
pionera en Bilbao para 
los maltratadotes que 
está dando resultados 
positivos en cuanto a su 
rehabilitación. F


